
 

 
 

 
¿HACIA UNA RE – INVISIBILIZACIÓN  
DE LA VIOLENCIA DE GÉNERO? 
 

 
Acabamos de iniciar un nuevo año y, como siempre por estas fechas, los 
periódicos y revistas se han llenado de resúmenes del año que termina. En 
esta ocasión, de nuevo y como no podía ser de otra manera, la crisis y sus 
efectos lo llenan todo o casi todo.  
 
Es verdad que en España y en el mundo han pasado (muchas) otras cosas 
pero también es cierto que la crisis, en sí misma y por el modo como está 
siendo afrontada por las instancias políticas y monetarias que nos gobiernan, 
ha traído toda clase de consecuencias que, lamentablemente, merecen ser 
resaltadas en un resumen anual: el aumento desbocado del número de 
parados y paradas, los desahucios, los recortes en la sanidad, la educación y 
los servicios sociales , o la falta de esperanza en que todo esto mejore han 
acaparado las portadas a lo largo del año y no podían dejar de estar en un 
resumen de lo sucedido. 
 
Días pasados, hojeando algunos de esos resúmenes me dí cuenta de pronto 
de que en ellos echaba algo a faltar: en ninguno (al menos en ninguno de los 
que yo revisé) se mencionaba la violencia de género ni se daban datos sobre 
su ocurrencia a lo largo de 2012.  
 
El viernes día 4 de enero el diario “El País” incluyó apenas media página en la 
que presentaba un breve balance del número de mujeres muertas a manos de 
su pareja o ex – pareja sentimental durante el pasado año y en comparación 
con años anteriores. La cifra aportada para 2012 (46 casos comprobados y 
otros 4 en estudio) corresponde a la que fue ofrecida por la Ministra de 
Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad en una nota de prensa emitida el 26 de 
diciembre y es, como señala el subtítulo, la más baja desde que hay constancia 
(la más elevada fue en 2008, que se cerró con 76 mujeres asesinadas, y la 
más baja hasta la fecha había sido en 2009, con 56 mujeres asesinadas).  
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Se pueden hacer muchas lecturas de estos datos. En el citado artículo  la 
actual Delegada del Gobierno para la Violencia de Género, Blanca Hernández 
Oliver, no se atrevía a pronunciarse sobre el posible significado de estas cifras. 
Por su parte, Miguel Lorente, quien fuera su antecesor en el cargo, señalaba 
que habría tres factores que explicarían este descenso: el buen funcionamiento 
de la Ley integral contra la violencia de género; un clima político que evitaría la 
politización del problema; y la crisis económica que estaría dificultando a las 
mujeres abandonar la situación de maltrato lo que, en su opinión, podría estar 
contribuyendo a disminuir el número de asesinadas, en tanto en cuanto la 
decisión de romper suele ser uno de los detonantes de los homicidios en estos 
casos.  
 
Miguel Lorente se mostraba especialmente preocupado por este tercer factor 
ya que, como él mismo señalaba, el que las mujeres no se atrevan a dar el 
paso les puede estar salvando la vida, pero las está llevando a seguir viviendo 
una vida de maltrato. Esta preocupación, que comparto, no es de extrañar, si 
tenemos en cuenta que el futuro no pinta mejor pues los recortes en las 
prestaciones destinadas a las mujeres que padecen violencia de género 
(ayudas económicas, programas para la reinserción laboral, ayudas para lograr 
una vivienda, etc.), junto con las recién impuestas tasas judiciales (por ejemplo, 
para divorciarse del maltratador), amenazan con atenazar aún más a las 
mujeres y con mantenerlas aún más atrapadas si cabe en sus relación de 
maltrato. 
 
Pero más allá de los efectos directos de la crisis económica y sus 
consecuencias sobre las decisiones de las mujeres que padecen maltrato (y 
particularmente, sobre su decisión sobre seguir con el maltratador o romper), la 
crisis también puede tener otro efecto colateral indeseado e indeseable sobre 
este grave problema social: el silencio. Tal y como señalé al inicio, la crisis lo 
llena todo: los resúmenes del año, los noticiarios, los diarios, las tertulias 
radiofónicas, la red… Y eso puede hacer que otros temas queden oscurecidos, 
silenciados, invisibilizados.  
 
La visibilización de la violencia de género ha sido uno de los grandes y 
primeros triunfos en la lucha contra este problema. El esfuerzo de muchas 
personas (y especialmente de muchas mujeres y grupos de mujeres), logró que 
el tema de violencia contra las mujeres en la pareja saliera de las cuatro 
paredes de la casa y alcanzara la calle, llegara a los organismos 
internacionales y a la agenda política de los países y las instituciones 
supranacionales. Ha sido un camino largo y no siempre fácil, pero ha valido la 
pena. Ha permitido que la violencia de género llegue a los medios de 
comunicación, que se incorpore a las legislaciones y, lo más importante de 
todo, ha permitido que muchas mujeres (aún no todas, pero sí ya muchas) 
hayan podido identificar y reconocer el maltrato que padecían y, a partir de ahí, 
hayan podido romper su relación de pareja y emprender el camino hacia una 
vida sin violencia. 
 
Imaginar siquiera que cualquier circunstancia pueda llevarnos a deshacer el 
camino andado, pueda llevarnos de nuevo al oscurantismo y la invisibilización 
de la violencia que se vive en el ámbito de la pareja es inaceptable y no 



 

debemos permitirlo. Además, ni la crisis ni ningún otro acontecimiento lo 
justifican. Es importante, en este sentido, no caer en la trampa fácil de lo 
excluyente. La hemos oído mil veces aplicada a diferentes situaciones: con la 
que está cayendo (el paro, la crisis, la falta de dinero,….) cómo vamos a 
preocuparnos de… (la violencia contra las mujeres, el medio ambiente, …).  
 
No quisiera finalizar esta reflexión sin referirme, aunque sea muy brevemente, 
a los otros dos factores de los que habla Miquel Lorente. 
 
Por lo que se refiere a la Ley integral, creo que difícilmente podemos 
considerar que está funcionando. Como es sabido, esta ley es pionera en su 
género entre otras cosas porque incorpora mecanismos de atención a las 
víctimas y castigo a los maltratadores pero también mecanismos preventivos. 
Tal y como ya se ha mencionado anteriormente, los mecanismos de atención a 
las víctimas están siendo cada vez más mermados por esta marea de recortes 
que nos engulle. Las voces que claman por minimizar la pena de los agresores 
no callan y los juzgados encargados de estos casos siguen escasos de medios, 
cuando no han sido reducidos. Y qué decir de la prevención: parte de ella se 
centraba en la educación y ya hemos visto el trato que pretende dar al tema el 
Ministro Wert, por no mencionar la “cruzada” de algunos obispos y de la 
Conferencia Episcopal contra la ideología de género. Otras actuaciones 
preventivas estaban centradas en la detección precoz de los casos de violencia 
en el entorno sanitario, incluyendo actuaciones de  formación para los y las 
profesiones, creación y aplicación de protocolos coordinados de actuación y 
otras medidas actualmente en suspenso o, en el mejor de los casos, aplicadas 
bajo mínimo por aquellos/as profesionales sensibilizados pero escasos de 
recursos. 
 
Por lo que se refiere al clima político, seguramente el profesor Lorente tiene 
información de la que yo carezco pero me cuesta pensar que en este momento 
haya “un clima político que evita la politización del problema” como él apunta.  
Desgraciadamente mi sensación es que en estos momentos tenemos a un 
partido en el gobierno para el que la violencia de género es un tema 
ciertamente incómodo en torno al cual han ido haciendo equilibrios pero que les 
gustaría desactivar o descafeinar todo lo posible. La Ministra de Sanidad, 
Servicios Sociales e Igualdad recién llegada al cargo y hablando de violencia 
en la familia para condenar el primer asesinato de una mujer a manos de su 
pareja o la supresión de la Educación para la Ciudadanía, son sólo algunos 
ejemplos. 
 
En definitiva, no parece que el panorama que se presenta sea demasiado 
alentador. Sin embargo, y precisamente por ello y porque el inicio de cada 
nuevo año es tiempo de buenos propósitos, hagámonos uno: seguir 
avanzando, cada uno y cada una en nuestro entorno y en la medida de 
nuestras posibilidades, para que el mundo que nos rodea sea cada día un 
poquito mejor, un poquito más justo y un poquito más libre de violencia y 
también más libre de violencia contra las mujeres. 
 


